Violencia: el clero como víctima
La Jornada, Editorial, 27 de diciembre de 2014

El hallazgo del cuerpo sin vida del sacerdote Gregorio López Gorostieta, quien fue levantado el pasado domingo en un seminario de Altamirano, Guerrero, generó ayer una respuesta enérgica de la Conferencia del Episcopado Mexicano, en la que se exige a las autoridades el esclarecimiento de este y de los demás crímenes que han provocado dolor en tantos hogares de nuestra patria, y que se castigue conforme a derecho a los culpables, y se señala que: Haciéndonos eco del sentir de muchos mexicanos, repetimos: ¡basta ya! No queremos más sangre. No queremos más muertes. No queremos más desaparecidos.
Debe señalarse que el asesinato del clérigo López Gorostieta no es un caso aislado; por el contrario, se inscribe en un clima en el que las agresiones contra representantes del clero católico se han multiplicado en forma exponencial: de acuerdo con el informe El riesgo de ser sacerdote en México, del Centro Católico Multimedial, durante los dos primeros años del gobierno de Enrique Peña Nieto han sido asesinados ocho sacerdotes y dos más continúan desaparecidos; la tendencia de ataques en contra de religiosos registró un aumento de 100 por ciento en 2014, por lo que este sexenio podría ser más violento que el de Felipe Calderón Hinojosa. De manera significativa, según ese documento, las entidades más peligrosas para el ejercicio sacerdotal son Guerrero, Michoacán y el Distrito Federal.

Al igual que como ocurre con otros sectores de la sociedad, la persistente violencia que se padece en amplias franjas del territorio ha generado pronunciamientos críticos hacia el gobierno por parte de sectores que hasta hace no mucho eran considerados aliados naturales de las autoridades o que por lo menos mantenían un silencioso alineamiento respecto del poder político. Tal es el caso de la Iglesia católica, cuyos jerarcas han expresado en últimas fechas pronunciamientos en contra de la actual estrategia de seguridad y han demandado un viraje en ese ámbito.

Es cierto que el fenómeno de la violencia y la criminalidad no es nuevo en el país y habría sido deseable que pronunciamientos tan contundentes como el comentado se hubiesen producido desde hace tiempo, y que la Iglesia católica hubiese manifestado un afán inequívoco de justicia en otros episodios, como los casos de los religiosos pederastas.

Pero sería un error por parte de las autoridades que no se reconociera en estas voces la necesidad de actuar como hasta ahora no se ha hecho: atendiendo el mandato constitucional de salvaguardar los derechos y la integridad física de la población, esclarecer y procurar justicia en todos los asesinatos y frenar la oleada de desapariciones que ha azotado al país en fechas recientes.

A tres meses de la tragedia

Basta ya de sangre, muertes y desaparecidos, demanda la CEM

Los obispos exigen esclarecer el asesinato del cura Gregorio López

Laura Poy Solano, La Jornada, 27 de diciembre de 2014, p. 5

La Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM) pronunció un ¡basta ya! contra la violencia, luego que se dio a conocer el asesinato del párroco Gregorio López Gorostieta, adscrito a la diócesis de Ciudad Altamirano, quien fue secuestrado la noche del pasado domingo.

La comunidad de obispos señalan que tras la muerte injusta y violenta de López Gorostieta –localizado en el municipio de Tlapehuala, Guerrero, con un disparo en la cabeza–, haciéndonos eco del sentir de muchos mexicanos, repetimos: ¡Basta ya! No queremos más sangre. No queremos más muertes. No queremos más desaparecidos.

En un comunicado suscrito por José Francisco Robles Ortega, arzobispo de Guadalajara y presidente de la CEM, y Eugenio Lira Rugarcía, secretario general del organismo y obispo auxiliar de Puebla, la jerarquía católica demanda a las autoridades el esclarecimiento de este y de los demás crímenes que han provocado dolor en tantos hogares de nuestra patria, y que se castigue conforme a derecho a los culpables.

Tras manifestar su solidaridad con el obispo de Altamirano, Maximino Martínez Miranda, con los familiares del padre Gregorio López y con el seminario mayor La Anunciación, llamaron a la conversión de todos los mexicanos, especialmente de quienes olvidan que somos hermanos y provocan sufrimiento y muerte, y para que todos nos comprometamos a ser agentes en la construcción de un México justo, reconciliado y en paz.

En tanto, el arzobispo Norberto Rivera Carrera manifestó en un comunicado sus condolencias por el sacerdote asesinado y manifestó su solidaridad con Martínez Miranda, quien hace pocas horas todavía suplicaba a los secuestradores por su vida.

El arzobispado de México “condena toda clase de violencia y exige a las autoridades la pronta justicia, al tiempo que eleva sus oraciones por el eterno descanso del padre Goyito, como cariñosamente le decían los fieles”.

2014, trágico para la iglesia mexicana; asesinaron a cuatro sacerdotes y un laico
Laura Poy Solano, La Jornada, 28 de diciembre de 2014, p. 8

La Arquidiócesis de México considera 2014 un año trágico para la Iglesia mexicana, tras señalar que durante los pasados 12 meses fueron asesinados cuatro sacerdotes y un laico. De los casos reportados, cuatro ocurrieron en la región de Tierra Caliente, en Guerrero.
En un comunicado, difundido por el Sistema Informativo de la Arquidiócesis de México (Siame), señala que en los pasados 24 años se perpetraron 47 atentados contra miembros de la Iglesia católica. De los cuales, 45 son crímenes arteros y dos corresponden a sacerdotes que continúan en calidad de desaparecidos.

Destaca los casos ocurridos en 2014. El primero corresponde a Rolando Martínez Lara, párroco del templo de Santa María de Guadalupe, en el pueblo de Canalejas, Jilotepec, estado de México. Fue asesinado mientras se perpetraba el robo a la parroquia, en la madrugada del miércoles 19 de febrero.

Sólo un día después, Nicolás Carrillo Vargas, laico que acompañaba como chofer al sacerdote José Damián Hernández Veloz, párroco de Villa Nicolás, diócesis de Ciudad Altamirano, Guerrero, fue asesinado tras un tiroteo en el que logró sobrevivir Hernández Veloz, luego de un intento fallido de secuestro, el 20 de febrero de 2014, cuando circulaba cerca de San Antonio de los Libres, municipio de Ajuchitlán del Progreso, en esa entidad.
El tercer caso corresponde al misionero cura John Ssenyando, de origen ugandés, adscrito a la diócesis de Chilpancingo-Chilapa, Guerrero. Fue secuestrado en el poblado de Nejada el 30 de abril. Sus restos fueron localizados el pasado 28 de octubre en una fosa común del municipio de Cocula, Guerrero, en un hallazgo de campesinos que se sumaron a la búsqueda de los 43 normalistas de Ayotzinapa desaparecidos el 26 y 27 de septiembre pasado.

El cura José Ascención Acuña Osorio, de 37 años, fue secuestrado el pasado 21 de septiembre. Su cuerpo fue hallado en el río Balsas dos días después, muy cerca del pueblo de Santa Cruz de Las Tinajas, en el municipio de San Miguel Totolapan, en la región de Tierra Caliente, en Guerrero.

El pasado jueves se localizó el cuerpo del sacerdote Gregorio López Gorostieta, quien presentaba un impacto de bala en la cabeza, Sus restos se encontraron cerca de Ciudad Altamirano, Guerrero. El padre Goyo, como se le conocía, fue plagiado el pasado 21 de diciembre por personas armadas que ingresaron al seminario de Altamirano.

El Reporte Anual 2014, elaborado por el Centro Católico Multimedia, en el que se hace un recuento de los sacerdotes y laicos que han perdido la vida en México durante el ejercicio de su ministerio, destaca que en los dos primeros años de la administración del presidente Enrique Peña Nieto se ha asesinado a ocho sacerdotes y dos continúan desaparecidos.

Condena el Papa el asesinato del párroco Gregorio López
César Arellano García, La Jornada, 29 de diciembre de 2014, 
El papa Francisco reprobó el secuestro y asesinato del cura Gregorio López Gorostieta, quien, dijo, fue víctima de una injustificable violencia.

En un comunicado, difundido por la Conferencia del Episcopado Mexicano, el sumo pontífice expresó su más sentido pésame al clero, comunidades religiosas y fieles de la diócesis de Ciudad Altamirano, Guerrero, a la que pertenecía el sacerdote, así como a su familia. Además, señala que reza por el eterno descanso de López Gorostieta.

El mensaje, firmado por el secretario del Estado del Vaticano, cardenal Pietro Parolin, fue enviado a Maximino Martínez Miranda, obispo de Ciudad Altamirano.

Su santidad, al expresar una vez más su firme reprobación de todo atentado a la vida y dignidad de las personas, exhorta a los sacerdotes y demás evangelizadores de la diócesis a proseguir con ardor su misión eclesial, a pesar de las dificultades, siguiendo el ejemplo de Jesús, el buen pastor.

El comunicado agrega que el Papa desea hacer llegar a los familiares del padre López Gorostieta su cercanía en tan dolorosa prueba, e imparte a dicha comunidad eclesial la confortadora bendición apostólica como signo de esperanza cristiana.

El padre Gregorio López fue secuestrado el domingo 22 de diciembre en el seminario en el que impartía clases, en el estado de Guerrero, y fue localizado muerto cuatro días después.

Al respecto, durante la misa dominical que celebró este domingo el cardenal Norberto Rivera Carrera en la Catedral Metropolitana, se pidió orar por el eterno descanso del padre Gregorio López Gorostieta, secuestrado y asesinado de forma injusta y violenta, para que Dios lo reciba en su reino y a los culpables les otorgue el arrepentimiento y la conversión necesaria para el perdón de sus pecados.

También hizo oración por todas y cada una de las familias de nuestra arquidiócesis, para que vivan en la paz, progresen en el amor y den al mundo testimonio de caridad cristiana y por todos los diáconos, para que sirvan a la Iglesia con fortaleza de espíritu, pureza de costumbres y observancia evangélica.

Asimismo, se hizo una petición por los gobernantes de México para que Dios nuestro señor les enseñe que el verdadero valor de la familia radica en la unión entre padre y madre, hijos e hijas, y no se reduce a intereses y criterios personales, grupales y políticos.

En ese sentido, durante su homilía, el arzobispo primado de México aseveró que son los gobernantes y legisladores los que tienen especial responsabilidad social de ayudar, fortalecer y hacer crecer a la familia con verdaderas políticas que den cohesión y estabilidad.

Proceder de otra manera es provocar heridas, incluso irreparables, en el tejido social y poner en riesgo el futuro de México.

En el contexto de la celebración de la sagrada familia, Rivera Carrera, agregó que se deben respetar los derechos de los niños para evitar que sean abandonados o sea conculcada su dignidad con los horrendos crímenes de la pornografía y prostitución infantil, o la iniciación a las drogas que impidan su educación y desarrollo humano.

México, el país de al más peligroso para ser sacerdote
César Arellano García, La Jornada,.29 de diciembre de 2014
Además del incremento en el número de sacerdotes asesinados en México, el secuestro de religiosos aumentó 300 por ciento. En un artículo que publicó el semanario Desde la Fe aborda el reporte El riesgo de ser sacerdote en México, que realizó la organización católica Centro Católico Multimedia (CCM), el cual indica que en los dos primeros años de la administración del presidente Enrique Peña Nieto este fenómeno también ha ido en aumento.

Una de las conclusiones a las que llega el CCM, dice el semanario, es que, de acuerdo con los datos, México se ha convertido en el país latinoamericano más peligroso para ejercer el ministerio sacerdotal. Si vemos el fenómeno en perspectiva histórica, el panorama para 2015 no es alentador para el sector religioso.

Según el CCM, en los pasados 12 meses dos sacerdotes adscritos a la arquidiócesis de Acapulco, Guerrero, perdieron la vida al ser secuestrados por grupos violentos, lo que ha llenado de dolor a la Iglesia de México.

El informe detalla algunos de los asesinatos contra sacerdotes, entre ellos el de un presbítero que pertenecía a la diócesis de Atlacomulco, estado de México, quien fue asesinado durante un robo en el templo del cual era párroco.

También habla sobre el rescate de tres sacerdotes: uno de la diócesis de Apatzingán, estado de Michoacán; uno más de la diócesis de Ciudad Altamirano, Guerrero, y un sacerdote de la arquidiócesis de Xalapa, Veracruz, quienes fueron víctimas de secuestro. En el artículo se contabilizan varios agravios sacrílegos. En este rubro se registró un aumento del ciento por ciento en los robos a templos, comparado con el sexenio pasado.

“Un ejemplo de lo anterior, sucedió el 23 julio de 2014, cuando elementos de la Marina y agentes del Ministerio Público Federal irrumpieron violentamente en un templo de la Diócesis de Apatzingán, estado de Michoacán; así lo hizo saber el obispo Miguel Patiño en un escrito dirigido al secretario de Gobernación, Miguel Ángel Osorio Chong.

Esto nos permite ver que los agentes de la pastoral en México son cada vez más vulnerables a la creciente ola de agresión, asesinatos y desapariciones forzadas, puesto que las autoridades les brindan poca o nula protección contra atentados, sobre todo en las zonas de alto riesgo, advierte el CCM.

Los sacerdotes asesinados, sin vínculos con el crimen organizado
Héctor Briseño y César Arellano, La Jornada, 30 de diciembre de 2014
El arzobispo de Acapulco, Carlos Garfias Merlos, subrayó que los asesinatos de sacerdotes en Guerrero han ocurrido en el cumplimiento de su ministerio. En conferencia de prensa en la catedral del puerto, Garfias Merlos manifestó que no tenía indicios de que haya un vínculo de los sacerdotes que han fallecido con los delincuentes.

Agregó que por eso son más dolorosas y estremecedoras las muertes de sacerdotes en el cumplimiento de su ministerio, en el cumplimiento de su misión. Garfias Merlos expresó que los casos están investigándose.

En referencia al asesinato de sacerdotes, comentó que en Guerrero se habla de tres, en Michoacán más y desde hace más tiempo; son datos muy lamentables, e indicó que es parte de la dimensión que ha tomado la violencia; continúa siendo un reto lo que podamos hacer todos por construir la paz.
Puntualizó que no queremos que hechos como estos se repitan, no queremos que se sigan dando situaciones violentas que tanto han lastimado y lacerado a cientos de familias a lo largo y ancho del territorio nacional.

Entre los párrocos asesinados durante este año en Guerrero están John Ssenyondon, de Uganda, quien fue raptado por delincuentes cuando salía de oficiar misa en Santa Cruz, municipio de Chilapa, a principios de este año, y su cuerpo fue encontrado en una fosa clandestina en el contexto de la búsqueda de los normalistas de Ayotzinapa desaparecidos desde el pasado 26 y 27 de septiembre. Mientras, en septiembre pasado el sacerdote Ascensión Acuña Osorio, párroco de San Miguel Totolapan, fue levantado y su cuerpo apareció días después flotando en el río Balsas, cerca de Santa Cruz de las Tinajas, municipio de San Miguel Totolapan.
El arzobispo de Acapulco manifestó que seguiremos desarrollando nuestro ministerio, para logar mayor seguridad en el sentido que lo indique la coordinación de las autoridades.
En referencia al asesinato del sacerdote Gregorio López Gorostieta, formador del Seminario Mayor La Anunciación, en Ciudad Altamirano, en la región de Tierra Caliente, cuyo cuerpo fue encontrado el pasado 25 de diciembre tras permanecer por casi cuatro días desaparecido, Garfias Merlos expresó que es una noticia que provoca dolor e indignación.

En tanto, el arzobispo de Antequera, Oaxaca, José Luis Chavez Botello, sostuvo que desde la pasada década, 2014 ha sido el más difícil para el país y la Iglesia debido a la violencia generalizada, el crimen organizado, las extorsiones, cientos de muertos, muchos de ellos inocentes y ajenos a los conflictos. Son cientos las familias que sufren la desaparición, el secuestro o la muerte de algún familiar, aumentan robos sacrílegos y sacerdotes asesinados.

Mediante un comunicado que difundió la arquidiócesis de la entidad, el prelado deploró el reciente asesinato del padre Goyo, de Ciudad Altamirano. Condenamos todos estos hechos, demandamos justicia pronta para todos y seguridad. Es el fruto de la corrupción, impunidad, fanatismos y de la educación vacía de valores.

México, líder en asesinatos de sacerdotes
Bernardo Barranco V., La Jornada, 31 de diciembre de 2014

El asesinato del sacerdote Gregorio López Gorostieta, por desgracia no es un accidente ni tampoco un hecho aislado. El secuestro y muerte del padre Goyo ha desatado nuevamente indignación que sacude al país entero. Evidencia la vulnerabilidad de instituciones y aquellos agentes pastorales que han hecho suyos los reclamos de poblaciones enteras que están a merced del crimen organizado como acontece en la zona de tierra caliente. El papa Francisco, atento, nuevamente impone ritmo. No sólo se conmueve por el artero asesinato del sacerdote sino que le llama víctima de una injustificable violencia.

Ser ministro de culto es una tarea de muy alto riesgo en el México actual, convulsionado por violencia, la corrupción y la impunidad. Con una reputación bien ganada, nuestro país se destaca por ser el país donde más se asesina al clero. Con datos del Centro Católico Multimedial (CCM), en los 24 años han sido asesinados 48 a miembros de la Iglesia católica, de los cuales dos permanecen en calidad de desaparecidos.
El centro revela que México es el país más peligroso para los sacerdotes católicos en América Latina. Yo me pregunto por la situación de otros ministros de culto evangélico del cual no tenemos cifras ni datos consolidados. Pero estamos seguros que no escapan al entorno de inseguridad sangrienta, con un componente adicional: la intolerancia.
La impunidad y la incapacidad de hacer valer la justicia son la tónica que acompaña los crímenes. Nos remite al asesinato aún no aclarado del cardenal Jesús Posadas Ocampo, acaecido el 24 de mayo de 1993.
El CCM en su reporte anual 2014, registra que en los dos primeros años de la administración del gobierno de Enrique Peña Nieto se tiene registro de nueve sacerdotes asesinados. Tan sólo en 12 meses, dos sacerdotes adscritos a la arquidiócesis de Acapulco han sido ultimados y dos más, de la diócesis de Ciudad Altamirano, ambas en el estado de Guerrero. Las entidades más peligrosas de la República son: Guerrero, Michoacán, Distrito Federal y el estado de México.
Sólo para que tenga usted una idea de la magnitud del fenómeno, según Gutiérrez Casillas, en su libro Historia de la Iglesia en México, en la guerra de Reforma de 1855 a 1867 fueron sacrificados más de 11 sacerdotes. Es decir, en dos años las cifras son comparables a un contexto de guerra en México en la que el clero fue un actor activo.
En efecto, desde el siglo XIX hasta bien entrado el XX los sacerdotes católicos han sufrido persecución y muerte. Los curas fueron pasados por las armas a causa de motivos políticos, ideológicos y por un exacerbado anticlericalismo.
El historiador Jean Meyer en su famosa Cristiada contabilizó que entre 1926 y 1929 fueron consumados 125 crímenes de sacerdotes. El presidente Plutarco Elías Calles, Jefe máximo de la Revolución (1924 a 1928), reconoció, en una entrevista con el periódico londinense Daily Express a principios de 1928, que él había hecho fusilar a 50 sacerdotes.
Muchos de ellos no tuvieron juicio, la mayoría fueron inmolados sin que se les comprobara su participación en la guerrilla católica.

El caso más dramático fue del jesuita Agustín Pro, ajusticiado el 23 de noviembre de 1927. Todavía hasta los años 70, bajo la llamada guerra sucia, Sergio Méndez Arceo salvó su vida después de sufrir un atentado de la ultraderecha católica, hoy El Yunque, en el aeropuerto en mayo de 1972, cuatro meses después fue agredido con ácido sulfúrico en una mesa redonda que se desarrollaba en Ciudad Universitaria. No tuvieron la misma suerte, tanto el sacerdote Rodolfo Aguilar, secuestrado y asesinado el 21 de marzo de 1977 ni el cura Rodolfo Escamilla, acribillado el 27 de abril de 1977.

Sin embargo, en la actualidad se han diversificado los móviles. No son sólo perpetrados bajo la consigna ideológica ni de anticlericalismos radicales. Los actores religiosos han sido alcanzados por la cultura de la muerte. El exterminio de sacerdotes no es privativo hacia la institución católica, más bien refleja la violencia sistémica y generalizada en el país.

Eso sí, se ensañan con aquellos curas que se atreven a defender su comunidad y denunciar los atropellos del crimen organizado en colusión con las estructuras de gobierno. Los levantones, extorsiones y asesinatos de los religiosos evidencian el martirio que cotidianamente vive la sociedad.

Coincido con los cuestionamientos del otro padre Goyo, de Michoacán, al acreditar la tibieza con la que ha actuado el episcopado mexicano. No bastan gestos ni comunicados, aun fuertes como el ¡Ya Basta!, son recursos insuficientes ante las miles de amenazas y advertencias al clero, de los cuales se han presentado sólo 500 denuncias de extorsión.

El papa Francisco ha tenido el don de la anticipación y siempre ha ido adelante del episcopado mexicano como animándolo a ir más lejos y ser audaces. Las experiencias latinoamericanas de los años 70 muestran que ante la represión generalizada de las dictaduras militares, las Iglesias tuvieron que jugar con firmeza un papel de protección no sólo de sus miembros, sino de la propia población. Ahí está la experiencia de la CNBB de Brasil o la construcción de instrumentos específicos como la Vicaría de la Solidaridad en Chile.

Dicho de otra manera, la Iglesia tiene la exigencia de jugar un rol de protección de la integridad y la defensa de la vida no únicamente de su cuerpo eclesial, sino de la población. Para resguardarse, la Iglesia tiene que ser solidaria con la sociedad y ser mucho más crítica con la clase política. Hay una vasta red de experiencias de organizaciones católicas de defensa de los derechos humanos que requieren ser protegidas y potenciadas.

El episcopado está obligado a salir de su zona de confort clerical, abandonar el glamour que otorga el roce del poder; salir a la periferia como mandata Francisco y escuchar los lamentos de su pueblo que exige justicia, fin a la impunidad y perseguir la corrupción. No hacerlo, es exponer aún más a decenas de actores religiosos como Raúl Vera, Alejandro Solalinde, Pedro Pantoja y Gregorio López Jerónimo, por mencionar sólo a algunos.
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